
Palabras del Presidente de 
la República Bolivariana de 
Venezuela, Hugo Chávez, duran-
te su intervención en el Acto de 
Plena Soberanía Petrolera, alu-
sivo a la Nacionalización de la 
Faja Petrolífera del Orinoco y de 
los Convenios de Exploración a 
Riesgo y Ganancias Compartidas, 
realizado el 1° de Mayo, en el 
Complejo Industrial José Antonio 
Anzoátegui, ubicado al norte del  
estado Anzoátegui

(Son las 2 de la tarde, un poco más de 
las 2 de la tarde de este día 1˚ de Mayo). 
¡Que vivan los trabajadores venezolanos! 
¡Vivan las trabajadoras venezolanas! “Día 
Internacional del Trabajador”, “Día inter-
nacional del Obrero y de la Obrera”, “Día 
mundial de la Clase Obrera”, “Día mundial 
del Trabajo”. Desde aquí, desde la tierra 
venezolana, envío a los trabajadores y tra-
bajadoras de América Latina y el Caribe, un 
abrazo revolucionario, unionista, obrerista y 
bolivariano a los trabajadores del mundo, a 
los trabajadores y trabajadoras.

En la Unión está la grandeza de 
Venezuela

Anoche, en Caracas, durante el acto de 
condecoración a un grupo de insignes tra-
bajadores y trabajadoras, hacíamos algunas 
reflexiones sobre el momento que vive el 
mundo, Venezuela y la América Latina, y 
yo recordaba aquella expresión de Carlos 
Marx, uno de los más grandes pensadores 
revolucionarios que haya parido el mun-
do: “¡Trabajadores del mundo uníos!” Así 
digo hoy: “Trabajadores y trabajadoras de 
Venezuela, uníos, unámonos y seremos in-
vencibles”.

La unión, la unión, la unión. Nunca me 
cansaré de pregonar, impulsar, pensar y de 
fomentar la unión nacional venezolana. El 
Padre Libertador Simón Bolívar hoy presen-
te aquí, resucitado en ustedes, en el pueblo 

“Hemos enterrado 10 años de nefasta
apertura petrolera”

PRESIDENTE CHÁVEZ EN ACTO DE NACIONALIZACIÓN DE LA FAJA

venezolano, en la Revolución Bolivariana, lo 
pregonó y practicó toda su vida y sacrificó 
muchas cosas por la unión, por la unidad, y 
allá en Santa Marta, Colombia, allá al borde 
del sepulcro siguió diciendo: “Si mi muerte 
contribuye para que cesen los partidos, las 
divisiones y se consolide la unión, yo baja-
ré tranquilo al sepulcro” ¿Por qué? Porque 
de la unión nace la fuerza, sólo de la unión 
de Venezuela seguirá naciendo, seguirá 
surgiendo el poder necesario para concluir 
la independencia nacional y para construir 
la grandeza de la Patria, la grandeza de 
Venezuela.

¿Cuánta gente habrá aquí? Allá viene gen-
te tratando de entrar y yo le pido a la Casa 
Militar que aligere la entrada, que abran los 
espacios para que todas las personas termi-
nen de ubicarse. Pero ya no sé si cabrá más 
gente, aquí en Jose. ¿Por qué se llama Jose 

este complejo?  ¿Quién sabe de dónde viene 
ese nombre Jose? Bueno, de todos modos 
el nombre patriótico que debemos darle a 
este lugar es el nombre de José Antonio 
Anzoátegui, soldado revolucionario y boli-
variano de esta Patria, nacido en esta tierra. 
Pongámosle el acento pues, y en vez de 
Jose, el Complejo Industrial se llamará José 
Antonio Anzoátegui. ¡Que viva Anzoátegui!

José Antonio Anzoátegui, uno de los más 
grandes guerreros de esta tierra, murió 
muy joven en Anzoátegui, en 1819. No 
pudo ver cristalizado el sueño en Carabobo, 
Ayacucho, Junín, y no vio tampoco la trage-
dia de Bolívar, la tragedia de la Patria, la de 
Santa Marta. Ayer se estaba cumpliendo un 
año más de La Cosiata, la traición a Bolívar. 
A Bolívar lo echaron de aquí, lo expulsaron 
de Venezuela y querían hasta fusilarlo. Así 
nació la Patria, con un pecado original. Hay 

una sola forma de lavar ese pecado original, 
haciendo realidad el proyecto revoluciona-
rio de Simón Bolívar, y nos corresponde a 
nosotros hacerlo ahora 200 años después.

Hoy es un día memorable. Anoche estaba yo 
muy pendiente de todo lo que ocurría aquí 
en el Complejo José Antonio Anzoátegui, 
donde estamos, y en toda esta gigantes-
ca extensión hasta el Orinoco, en la Faja 
Petrolífera del Orinoco, cuyas reservas son 

La apertura petrolera  le 
causó un retraso criminal a las 
labores científicas que PDVSA 
ha debido desarrollar en todos 
esos años
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“Hoy, por fin, hemos enterrado 10 años de un perverso proceso que llamaron apertura petrolera”, sentenció el 
presidente Chávez, durante su intervención en el Acto de Plena Soberanía Petrolera
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las reservas de petróleo más grandes que 
tiene este planeta. Yo estaba pendiente de 
las operaciones de las que ya nos hablaba 
el ministro Rafael Ramírez. Y me estaba 
entrevistando a esa hora, a la medianoche, 
un periodista, estadounidense, por cierto, 
que anda haciendo una investigación para 
escribir un libro. Yo le estaba respondien-
do algunas preguntas, algunas reflexiones, 
porque han salido tantos libros por allí. Él 
me decía, por ejemplo, refiriéndose a un li-
bro que escribieron unos venezolanos, una 
supuesta biografía mía, envenenada, como 
tantas que han escrito sobre Fidel Castro, 
que utilizan aparentemente un lenguaje o 
textos objetivos, donde supuestamente se 
investigó a fondo, entonces se meten los 
venenos.

El periodista historiador me preguntaba 
anoche ”¿es cierto lo que dice este libro?” 
Estos investigadores escribieron este libro 
y ahora lo están sacando al inglés para di-
fundirlo por el mundo. ¿Cuándo Ud. entró 
a la Academia Militar ya llevaba previsto 
el plan del golpe del 4 de abril de 2002? 
¿Ya Ud. formaba parte de unas células gue-
rrilleras Che Guevara? ¿Ud. fue o es parte 
de un plan de infiltración del comunismo 
internacional? ¿Es cierto que Fidel Castro 
lo había preseleccionado a usted para ese 
plan? Imagínense Uds. en 1971. Yo me reía 
de esas preguntas y le respondí la verdad, 
incluso haciendo un esfuerzo para recordar 

mi vida, porque a veces uno no tiene tiempo 
de recordarla. A los 15 años yo era como 
“Tribilín”, flaquito; lo mío era jugar béisbol, 
una novia que tenía por allá y los estudios. 
Me gustaba mucho estudiar la historia, físi-
ca, etc. La química nunca me gustó, ahora sí 
me gusta la petroquímica y el petróleo. 

Recuperamos la Soberanía 
Nacional

Anoche felicité por teléfono al ministro 
Ramírez y a toda la directiva de PDVSA, la 
nueva PDVSA, roja, rojita. Felicito también 
al ministro Raúl Baduel, general en jefe, y a 
todo el Alto Mando Militar, al comandante 
general de la Reserva Militar, y a todos los 
batallones de Reserva que se movieron a lo 
largo y ancho de este territorio, ayer en la 
noche y esta madrugada; a los trabajadores 
y trabajadoras de PDVSA que rescataron y 
tomaron el control operacional de esta in-
menso complejo, y aquellas grandes insta-
laciones en la Faja Petrolífera más grande 
del mundo. 

En este momento están pasando los avio-
nes Sukhoi. Allí va la soberanía venezola-
na en el aire, los aviones más modernos y 
más poderosos del mundo. La Fuerza Aérea 
Bolivariana saluda este día de hoy con el 
vuelo de nuestros aviones de combate, cuya 
base central ya está aquí en Anzoátegui, en 
Barcelona. Ya tenemos 8, vamos hacia 20 y 
seguiremos; tendremos una de las Fuerzas 
Aéreas más poderosas del Continente, no 
porque queramos agredir a nadie. Estamos 
fortaleciendo nuestro Ejército, y nuestra 
Marina, las fuerzas de aire, de mar y de 
tierra, y la Reserva Militar, vamos hacia un 
millón de soldados de la Reserva. (¿Tú eres 
de la Reserva? ¿Y dónde está tu uniforme?)

¡Viva la Fuerza Aérea Bolivariana! Estos 
pilotos venezolanos fueron a Rusia  y aquí 
están ahora formando los pilotos venezola-

nos. ¡Abajo el imperio norteamericano! ¡No 
volverán! ¡No volverán! ¡No volverán!

Les decía que estaba conversando con el 
periodista y recordando los viejos tiem-
pos, cuando recibí la llamada del ministro 
Ramírez: “Estamos ya entrando en las áreas” 
e inmediatamente el canal 8 (Venezolana de 
Televisón) transmitía en vivo desde aquí, en 
Cadena Nacional, a todo el país y al mun-
do, el acto, a la medianoche, amaneciendo 
el 1° de Mayo, como lo anunciábamos a 
comienzos de año. Se hizo efectiva la re-
cuperación de las instalaciones que fueron 
entregadas por la vieja PDVSA y por la IV 
República, a empresas transnacionales, la 
Nacionalización, ahora sí verdadera, del 
petróleo venezolano, de nuestros recursos 
naturales. ¡Viva el poder nacional!

Me estaba preguntando el periodista es-
tadounidense: “¿Cómo Ud. define al 
Socialismo?” y como teníamos el televisor 
encendido, yo le respondí: “Eso que esta-
mos viendo en la pantalla es el Socialismo 
venezolano que hemos comenzado a cons-
truir”. 

El petróleo en la vida de 
Venezuela

No puede haber un proyecto socialista si 
nuestro país no tiene el control y el domi-
nio de sus riquezas, recursos naturales y su 
economía. Del inmenso potencial que debe 
ser desarrollado ampliamente a partir de 
hoy para bien del país, para continuar im-
pulsando el desarrollo económico, social e  
integral, para continuar abriendo el camino 
y construyendo el Socialismo del siglo XXI.

Desde hace 100 años ha venido siendo sig-
nada la vida, la economía, la política vene-
zolana, con mucho peso por el petróleo, por 
la industria petrolera. 

Yo se lo he explicado en distintas ocasiones 
a colegas Presidentes que nos han visitado 
o en reuniones en otras partes del continente 
o el mundo. Les he dicho que para entender 
plenamente la historia venezolana hay que 
estudiar la historia petrolera venezolana y 
del mundo. No se puede entender la historia 
venezolana de los últimos 100 años si no se 
estudia petróleo, por eso todos nosotros de-
bemos convertirnos en estudiosos del tema 
petrolero, de la cuestión petrolera, como 
la llama el director de PDVSA, Bernard 
Mommer, en un excelente libro publicado 
hace varios años, que lleva por nombre “La 
cuestión petrolera”.

El estudio del tema petrolero no debe ser re-
servado a los estudiosos o a los expertos en 
materia petrolera, todos debemos conocer 
sobre el petróleo, sus implicaciones políti-
cas, económicas, sociales, geopolíticas. Por 
eso es que este acto de hoy, 1° de Mayo, es 
un acto histórico y nos va a permitir incidir 
con mayor fuerza y mayor peso en la historia 
nueva que estamos construyendo todos los 
días. Hoy le ponemos punto final, hoy es-

tamos cerrando un perverso ciclo que aquí 
se abrió hace más de 10 años, un perverso 
proceso al que llamaron la apertura petrole-
ra. ¡Hemos enterrado hoy la apertura petro-
lera, aquí en José Antonio Anzoátegui y en 
la Faja Petrolífera del Orinoco!

Hemos cerrado un ciclo negativo

La apertura petrolera fue el intento de qui-
tarle definitivamente a los venezolanos su 
riqueza natural más poderosa, más grande; 
no fue sino el intento del imperialismo de 
adueñarse para siempre de la más grande 
reserva de petróleo del mundo. Nos costó 
bastante cerrar el ciclo y enterrarlo, nos ha 
costado bastante. Yo quiero rendir tributo 
aquí a los mártires del 11 de abril de 2002, a 
los del 12 y 13 de abril. Quiero rendir tribu-
to a los obreros que murieron defendiendo 
PDVSA, a los soldados que murieron de-
fendiendo PDVSA, a la Patria, a todo el in-
menso sacrificio de un pueblo que aguantó 
aquella arremetida salvaje del imperialismo 
y sus lacayos nacionales. Esos venezola-
nos, esa minoría de venezolanos apátrida 
que aquí nació, pero que no tienen ni una 
fibra ni una molécula de venezolanos. Para 
ser venezolanos hay que amar a Venezuela. 
Hay que amar esta Patria, así somos noso-
tros los auténticos venezolanos.

Por cierto, hablando de la oligarquía, de 
la burguesía apátrida, hoy 1° de Mayo les 
recuerdo, le quedan 26 días al canalito pre-
ferido de la oligarquía. Vayan recogiendo 
sus macundales. El 27 de mayo se acaba 
la concesión al canal 2, que se le dio du-
rante más de medio siglo. Así como hemos 
recuperado este inmenso territorio, y estas 
instalaciones, para la Patria y para el pue-
blo, igual recuperaremos el canal 2, para 
que sea usado en beneficio de la Nación, en 
beneficio de los venezolanos, y no contra la 
dignidad de los venezolanos.

Quiero, al respecto, recordar lo que dije 
anoche, es mi responsabilidad hacerlo, con 
esto no pretendo que nadie se atemorice, 
sino que yo creo es mi deber decirlo, se 
han reactivado los planes para asesinar-
me. La liberación del terrorista más grande 
en la historia de América Latina o de este 
continente, Luis Posada Carriles, prote-
gido del Gobierno de los Estados Unidos, 
un Gobierno que ha violado todos los 
convenios internacionales de lucha contra 

Nos ha costado bastante 
cerrar el ciclo y enterrarlo. Hoy es 
un día memorable, Venezuela es 
libre, Venezuela nunca será una 
colonia norteamericana. Nuestro 
petróleo es para apalancar 
nuestro desarrollo social 

Si hoy podemos 
reclamar la soberanía de 
nuestros recursos energéticos 
es gracias a los mártires del 
11-A. Yo quiero rendir tributo 
a los obreros y soldados que 
murieron defendiendo PDVSA, 
defendiendo la Patria         

El presidente Chávez felicitó al ministro Ramírez, a la directiva, al Alto 
Mando Militar, al Cuerpo Combatiente de Reserva y a los trabajadores y 
trabajadoras de la industria
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el terrorismo y contra la violencia, y que 
está protegiendo al terrorista. Claro, es su 
terrorista preferido, lo han usado durante 
muchos años para matar,  asesinar, llenar 
de terror y de sangre pueblos enteros de 
América Latina. No es casualidad que ahora 
lo hayan puesto en libertad. No. Lo están 
dejando precisamente en libertad para que 
coordine los planes de magnicidio contra el 
Presidente venezolano, este humilde servi-
dor que aquí está con ustedes.

Yo estoy obligado a decirlo, estoy obligado 
a pedirle a las fuerzas de seguridad y a los 
cuerpos de inteligencia que activen cada día 
más sus planes de contrainteligencia para 
neutralizar cualquier intento de agresión 
contra Venezuela, contra mi persona, contra 
cualquiera de nosotros. De todos modos yo 
le pido a Dios que no ocurra nada de eso 
aquí. Pero de todos modos lo dije anoche, si 
estos bastardos, si estos asesinos lograran 
su objetivo de aniquilarme, ustedes saben 
muy bien lo que tienen que hacer. Ustedes 
saben muy bien lo que tendrían que hacer 
en ese caso. Es por eso imprescindible con-
tinuar.

Es por eso imprescindible continuar fortale-
ciendo la unidad nacional. Eso es lo que al-
gunos compañeros o dirigentes de algunos 
partidos, movimientos, sindicatos, incluso, 
que dicen apoyar la Revolución, no termi-
nan de entender. Algunos prefieren cuidar 
una parcela, quizá porque no entienden las 
grandes amenazas que se ciernen sobre no-
sotros. Yo aprovecho este acto, este día tan 
especial, para seguir invitando a todo aquel 
que se sienta comprometido con la Patria, 
con este proyecto, con esta Revolución 
Bolivariana, y con este su humilde servidor, 
todo aquel que se sienta comprometido de 
verdad con Hugo Chávez, con la Revolución 
Bolivariana, con la Patria, que venga a 
conformar el Partido Socialista Unido de 

Venezuela.  Los que se sientan de verdad 
comprometidos, hasta los tuétanos, con el 
Proyecto Bolivariano. Lo demás a mí me 
suena como a excusas huecas, que reflejan 
falta de compromiso.

Aprovecho también para hacer un llamado 
a la reflexión a algunos dirigentes sindi-
cales que dicen estar con la Revolución 
Bolivariana, pero que se comportan de una 
manera muy distinta a como debe compor-
tarse un verdadero líder obrero, hacen muy 
poco para apuntalar la unidad de la clase 
obrera venezolana. Ese es un llamado. De 
todos modos ningún juez mejor que el co-
lectivo para ir reconociendo, sobre todo, se 
requiere un pueblo consciente que ha des-
pertado, unos trabajadores conscientes que 
han despertado. Ningún juez mejor que el 
colectivo consciente para reconocer dónde 
están las verdades.

Anoche, por ejemplo, yo veía un programa 
de televisión, en el canal 8, y había allí unos 
dirigentes sindicales que dicen que son 
revolucionarios pero por sus actuaciones 
parecen repetir viejos valores del viejo sin-
dicalismo adeco-copeyano, que pretende 
ahora vestirse de rojo y decir que somos 
“revolucionarios”. Por eso todos debemos 
andar “ojo pelao” con los falsos dirigentes 
y líderes, que se enmascaran. Nada mejor 
que la unión, y marchar por el camino de 
la unidad. Los traidores, los ausentes de 
conciencia, los socialtraidores, como los 
llamaba el revolucionario dirigente sovié-
tico Leon Trotsky, se irán quedando en el 
camino. Marchemos nosotros unidos hacia 
la consolidación de la Venezuela grande del 
futuro.

Ahora bien, es muy importante que todo 
venezolano y venezolana, soldado, oficial, 
militar, líder, político, militar, dirigente, 
hombre, mujer, que se empape bien de lo 

que significó la nefasta apertura petrolera. 
Que sepamos bien a fondo de lo que se trató 
la apertura petrolera y si se pudiera calcular 
los miles de millones de dólares que per-
dió Venezuela como producto de la aper-
tura petrolera. Por ejemplo, las empresas 
transnacionales que recibieron casi que, en 
donación, en la Faja Petrolífera del Orinoco, 
esos proyectos que ya tienen casi una déca-
da, desde que se iniciaron, y vinieron aquí a 
construir este complejo de mejoradores del 
crudo pesado y extrapesado que tenemos 
allá en el Orinoco. Esas empresas se lleva-
ron de aquí todas las ganancias, beneficios, 
dividendos y tanta producción petrolera.

Tecnología al servicio de la 
Nación

Las empresas transnacionales, por ejemplo, 
en la Faja Petrolífera del Orinoco, prácti-
camente no pagaban impuestos, ni regalía 
petrolera, ya que los gobiernos de la IV 
República, y sus congresos, todo lo que 
fue la élite que gobernó a Venezuela en los 
años ochenta, en los noventa, entregaron 
aquellas áreas donde no hay ningún tipo 
de riesgo para la explotación del petróleo. 
Fueron más de 200 kilómetros hacia el Sur, 
los estados Anzoátegui, Monagas, parte del 
Guárico, el Delta del Orinoco. Ellos estuvie-
ron todos estos años sacando ese petróleo 
sin pagar casi ningún impuesto. La regalía 
petrolera, que hace casi 100 años cuando 
el general Juan Vicente Gómez se estableció 
en 3% ahí a pie de pozo, en la IV República, 
terminando el siglo XX, se fijó en 1%, lo 
cual era prácticamente nada. Es decir, saca-
ban el petróleo como les daba la gana. La 
vieja PDVSA les transfirió los oleoductos a 
las empresas transnacionales, que eran de 
Venezuela; ciertamente ellos invirtieron en 
estas instalaciones, pero la ganancia ha sido 
de tal magnitud que prácticamente ya cance-
laron las deudas que asumieron para cons-

truir estas obras. Todas las cifras tenemos 
que publicarlas ministro Ramírez. Ustedes, 
miembros de la directiva de PDVSA, los 
diputados que nos acompañan, todos debe-
rían publicar un buen libro bien explicativo, 
pedagógico, con tablas, para que todos en-
tendamos a fondo el significado de lo que 
hoy está ocurriendo aquí, porque sólo cono-
ciendo las magnitudes uno puede percibir 
realmente el significado de las cosas y de 
los hechos como el de hoy. 

Estas empresas transnacionales recibían 
nuestro petróleo, lo mejoraban y se lo lle-
vaban casi gratis. El único proyecto, de los 
cuatro existentes de la Faja Petrolífera del 
Orinoco, que pudiéramos darle una buena 
calificación es el de Sincor. Es el único pro-
yecto que logró algo, bueno por una parte, 
no es para aplaudirlo tampoco. Digo yo en 
el sentido de que ellos llevaron el petróleo, 
a través del proceso de mejoramiento, hasta 
unos 31, 32 grados API, es decir petróleo 
liviano, porque en eso consiste esta opera-
ción. El petróleo de la Faja, que repito es la 
reserva de petróleo más grande del mundo, 
es un petróleo pesado y extrapesado, pero 
es petróleo.

La apertura petrolera 
fue el intento de quitarle, 
definitivamente, a los 
venezolanos, su riqueza natural 
más poderosa y más grande. La 
apertura petrolera no fue sino 
el intento del imperialismo de 
adueñarse para siempre de la 
reserva petrolera más grande del 
mundo

“Este acto histórico es una reafirmación del derecho soberano que nos asiste en la administración de nuestros recursos petroleros en beneficio de nuestro 
pueblo y del continente suramericano”, afirmo el Presidente Chávez
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En una época las empresas transnacionales 
lanzaron al mundo la tesis de que eso no 
era petróleo, sino un bitumen, y por eso 
llamaban a la Faja, no petrolífera, sino bi-
tuminosa: Faja Bituminosa del Orinoco. 
Luego Venezuela demostró que eso es pe-
tróleo, pero ha costado mucho demostrarlo 
al mundo, porque se había creado la matriz 
apoyada por la tecnocracia petrolera. La 
propia tecnocracia petrolera andaba por el 
mundo diciendo que eso no era petróleo. A 
mí mismo me lo dijeron un millón de veces, 
y hasta una vez me llevaron una cajita llena 
de arena negra, y me decían: “Presidente, 
mire (engañándome) esto es para que usted 
vea, esto no es petróleo, esto es arena con 

un bitumen. Parecida a la de Canadá”. En 
Canadá hay unas arenas, esas sí son are-
nas, son arenas que tienen que explotarlas 
con máquinas, removiendo la tierra para 
sacar de allí algo de petróleo. Eso sí es un 
bitumen. Pero resulta que nos estuvieron 
engañando durante mucho tiempo, ahí te-
nemos nosotros, el reservorio de petróleo 
más grande del mundo. Ahora, es petróleo 
pesado, súper pesado.

¿Y qué ocurre? Extraer ese petróleo requie-
re una técnica especial para elevar hasta 
el máximo posible la tasa de recobro, de 
recuperación, que se ubica normalmente 
en 20%, aproximadamente. Ese es un pro-
medio internacional, no se puede extraer  
100% de él, se extrae cerca de un 20%. Para 
extraer el petróleo de la Faja del Orinoco y 
llevar esa tasa a 20%, aproximadamente, 
hay que utilizar, entre otras, una técnica de 
reinyección de gas, vapor de agua a alta pre-
sión. ¿Qué han hecho las transnacionales 
desde que comenzaron a sacar petróleo en 
la Faja? Fíjense lo que han hecho, sacaron 
petróleo violando el contrato que firmaron 
en los años noventa, ellos se comprome-

tieron a utilizar la técnica de inyección de 
agua, vapor de agua, para sacar por lo me-
nos 20% del petróleo de los pozos. Como 
eso requiere mayor inversión, obviamente, 
y entonces baja o sube más bien el costo 
de producción, y baja relativamente la ga-
nancia. Como el capitalismo se guía sólo 
por la ganancia, sin importar más nada, no 
invirtieron. Las transnacionales violaron los 
contratos y causaron un gravísimo daño al 
patrimonio nacional, por lo cual pudieran 
ser demandadas. 

Ellos perforaron y sacaron sólo en frío, el 
petróleo que pudieron sacar, que fluía, y no 
llegaba ni a 10% la tasa de recobro, 7, 8%, 
menos de la mitad de lo que han debido sa-
car. Cualquiera pudiera decir, Chávez ¿cuál 
es el daño si allá abajo quedó el petróleo? 
ellos sacaban 7% y se mudaban a otro pozo 
más allá, incluso tomando, en algunos 
casos, más allá del doble de la extensión 
territorial convenida en el contrato, sin 
participarle a nadie. Sin pagar un centavo 
estaban ocupando el territorio, y el subsue-
lo nacional, y llevándose las riquezas, y la 
vieja PDVSA fue sencillamente cómplice 

pues permitía que esto ocurriera, y el país 
no lo sabía, era un secreto de Estado que 
ni la inteligencia militar lo detectaba. Ahora, 
¿qué ocurre? Ustedes dirán, alguien pudie-
ra decir, bueno, pero el petróleo quedó allá 
abajo, sacaron 7%. Sí, pero es que resulta 
que el pozo petrolero allá abajo en millones 
de años y millones de años se fue confor-
mando la materia orgánica que se convirtió 
en petróleo, gas y una presión determinada, 
cuando usted perfora y llega al pozo, el gas 
comienza a salir y se pierde la presión que 
se acumuló ahí durante millones de años, 
y usted sacó 7% y después no va a poder 
sacar ese petróleo porque no hay las condi-
ciones iniciales de presión ni de temperatu-
ra que hubo en el pozo, originario, dañaron 
el pozo. 

La vieja PDVSA retrasó                
el avance científico 

No sé si me estoy explicando, en una re-
unión tan grande así es difícil explicar es-
tas cosas, pero todo eso debe conocerlo el 
pueblo, todo eso tenemos que conocerlo y 
estudiarlo. Ahora, por otra parte, otro daño 

Con la apertura 
petrolera, las empresas 
transnacionales que llegaron 
a asentarse en la Faja 
Petrolífera del Orinoco 
lograron llevarse todas las 
ganancias y los dividendos, 
porque prácticamente no 
pagaban impuestos            

Los trabajadores petroleros de todo el territorio nacional se reunieron en las instalaciones del Complejo José Antonio 
Anzoátegui para la celebración del 1° de Mayo y ser partícipes del Acto de Plena Soberanía Petrolera
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grave que la apertura petrolera le causó al 
país fue un retraso criminal en las labores de 
investigación científica que PDVSA ha debi-
do desarrollar en estos últimos años, sobre 
todo a través de PDVSA Intevep, el Instituto 
de Tecnología Venezolana del Petróleo. No 
por negligencia de los investigadores, sino 
porque los fueron desmantelando, porque a 
las transnacionales y al imperio no les con-
venía que hubiera muchas investigaciones 
de la parte venezolana. ¡Ah! Ellos sí, ellos 

se llevaron y se han llevado quien sabe 
cuántos secretos, porque uno puede hacer 
investigaciones teóricas y lanzar hipótesis: 
una, dos, cuatro, pero es en la práctica, en 
la operación de los campos, del crudo y del 
proceso, de mejoramiento del crudo y todo 
eso, cuando se investiga a fondo la reali-
dad, es la investigación aplicada pues; ellos 
manejaron todo esto. Los venezolanos no 
teníamos hasta hoy acceso al control ope-
racional de nuestro petróleo súper pesado 
y todo el proceso de mejoramiento, del cual 
dependerá este siglo y el próximo desde el 
punto de vista del poder nacional para el 
desarrollo integral del país.

Vean ustedes el grave daño que nos causó 
la apertura petrolera, porque casi todos los 
proyectos de investigación fueron archiva-
dos, congelados, y sólo se les financió y 
se impulsó los que le convenían a la tecno-
cracia petrolera, a las transnacionales y al 
imperio. Por ejemplo, el tema de la orimul-
sión, ese sí lo trabajaron, y a fondo, ¿por 
qué? Hasta a mí me tenían confundido sobre 
todo el primer  y segundo año de gobierno. 
Yo era un defensor de la orimulsión, estaba 
equivocado, me tenían engañado, hasta que 
a punta de estudios y de oír opiniones por 
aquí y por allá, me di cuenta de la verdad. 

Porque la orimulsión no es sino petróleo, 
pero lo estábamos vendiendo a precio de 
carbón y se lo llevaban y lo vendían por allá 
al precio del petróleo internacional, por eso 
clausuramos ese proyecto. Mantenemos 
una producción todavía mínima para cum-
plir compromisos, pero ese proyecto está 
prácticamente clausurado, eso no es ori-
mulsión, eso es petróleo. 

Ahora, a partir de hoy los investigadores de 
PDVSA Intevep deben acelerar las operacio-
nes, y del conocimiento en la praxis, deben 
acelerar las investigaciones para ir optimi-
zando los procesos. Debemos rescatar ese 
petróleo que está bajo la tierra, en la Faja 
del Orinoco, y para ello hay que acelerar los 
procesos de investigación, tanto con el mé-
todo de inyección del agua como con el otro 
procedimiento que está en proyecto, o está 
en investigación, en desarrollo, que es el de 
mejoramiento in situ. Se trata de inyectar 
aire al pozo o a los yacimientos para produ-
cir una combustión allá abajo, un proceso 
de calentamiento por combustión, antes de 
sacar el petróleo, de forma tal que se genere 
un proceso molecular, se rompan las gran-
des moléculas del petróleo súper pesado, y 
entonces fluya y el petróleo se va convirtien-
do a petróleo liviano. Ese es un proceso que 

va en marcha y vamos a apoyar a Intevep 
con todo lo que necesiten, los recursos 
necesarios, a contratar más investigadores, 
a capacitarlos más, a hacer postgrados de 
petróleo.

Somos una potencia petrolera 

Nosotros vamos a pasar a ser, ya estamos 
pasando a ser, una potencia petrolera. Una 
potencia petrolera mundial. Ya lo somos. Y 
sobre todo, Venezuela se está comenzando 
a convertir, con este acto de hoy, en un país 
altamente especializado en la explotación, 
procesamiento y utilización de petróleos 

Las empresas 
transnacionales en la Faja 
Petrolífera prácticamente 
no pagaban impuestos. 
Estuvieron por muchos 
años sin pagar casi ningún 
impuesto. La regalía 
petrolera, que cuando Gómez 
se estableció en 3% a pie 
de pozo, la IV República, 
terminando el siglo XX, la 
estableció en 1%, que era 
prácticamente nada

El presidente Chávez felicitó 
a la “nueva PDVSA roja, 
rojita” y al ministro del Poder 
Popular para la Energía y 
Petróleo y presidente de 
PDVSA,  Rafael Ramírez, por 
los cualitativos y cuantitativos 
logros alcanzados durante su 
gestión
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pesados y petróleos extrapesados para 
convertirlos en petróleos livianos. 

Ahora nosotros somos los que empezamos 
a controlar todo el proceso. Desde los pozos 
petroleros hasta el muelle. Todo eso pasa a 
ser de Venezuela. Todas las carreteras las 
tuberías, los tanques, los depósitos, las má-
quinas, los sistemas de control. 

Bienvenidos a la nueva PDVSA

Los 4.000 trabajadores que estaban contra-
tados por las transnacionales, ahora pasan 
a ser trabajadores de planta de PDVSA.  
Bienvenidos, como les dijo anoche el 
Ministro. Se cambiaron los cascos por un 
casco rojo, rojo, rojito. Bienvenidos, con 
todos los derechos y también los deberes, 
de un trabajador petrolero consciente y 
comprometido con la Patria, la Nación, la 
Revolución. 

Esta gente se llevaba el barril pesado, su-
perpesado, aquí lo han mejorado. El caso de 
SINCOR es que logró mejorarlo a 32 grados 
API y a un petróleo liviano. Y lo vendían en 
el mercado internacional incluso a un precio 
inferior al WTI; es decir, uno de los precios 
más altos del mundo, después del proceso 
de mejoramiento. Debemos calcular los mi-
les de millones de dólares que Venezuela 
dejó de percibir como producto de esa abe-
rrante figura que fue la apertura petrolera. 
Que era parte del plan o del proyecto colo-
nial. De allí vino el Golpe de Estado, cuando 

el gobierno de los Estados Unidos se dio 
cuenta que el Gobierno Revolucionario 
estaba comenzando a revertir la apertura 
petrolera, entonces comenzó a cocinarse 
el Golpe de Estado. El Golpe de Estado del 
11 de abril, lo hemos dicho, tiene un fuerte 
olor a petróleo. Al imperio norteamerica-
no, desde aquí, le enviamos este mensaje: 
Venezuela es libre. El petróleo venezolano 
es de los venezolanos. Venezuela más nun-
ca será una colonia norteamericana. Nuestro 
petróleo servirá para continuar apuntalando 
el desarrollo nacional y social. 

Yo anoche, por ejemplo, informaba la de-
cisión que hemos tomado para continuar 
elevando el nivel de vida de la familia ve-
nezolana, y especialmente, de los más po-
bres. Anuncié la decisión de incrementar 
una vez más, como lo hemos hecho todos 
los años de la revolución, el incremento del 
salario mínimo para los trabajadores. Ahora 
va a llegar a 614.790 bolívares al mes, el 
salario mínimo. Y si a esto se le suman los 
cestaticket, llega prácticamente a un millón, 
o cerca de un millón de bolívares al mes, 
el salario mínimo. Uno de los más altos de 
este Continente. 

Eso es justicia porque es esencia del pro-
yecto socialista. Poco a poco ir eliminando 
las grandes diferencias entre una minoría 
enriquecida y una mayoría empobrecida. 
Para lograr una sociedad socialista se re-
quiere que se instale en Venezuela, decía 
Bolívar, el principio de la igualdad. Que se 
acaben los groseros privilegios y que todos 
seamos iguales. No sólo en la palabra sino 
en los hechos, en la realidad. 

Desarrollemos el Socialismo 
Petrolero

Esa es la Venezuela hacia donde vamos, 
para que todos podamos vivir como manda 
Dios: en paz, como hermanos, amándonos 
los unos a los otros. Eso sólo es posible en 

el Socialismo, el Socialismo venezolano. Yo 
le decía hace unos días al ministro Ramírez, 
y le pedí que con algunos compañeros de 
PDVSA y algunos pensadores, politólogos 
y estudiosos del tema petrolero y la geopo-
lítica petrolera, comencemos a desarrollar 
tesis. ¿A qué tesis me refiero? El Socialismo 
petrolero. El Socialismo tiene muchos com-
ponentes, tiene muchos frentes de batalla. 
En el caso venezolano, nuestro proyecto so-
cialista debe estar, debe tener, en la médula, 
el componente petrolero. Socialismo petro-
lero. Así como Socialismo agrario. 

Hay que hacer el Socialismo en los campos. 
Socialismo industrial. Socialismo social 
incluso, aún cuando a algunos pudiera so-
narles redundante la expresión. Socialismo 
social, sí. La igualdad, justicia, salud, salud 
de calidad e integral para todos, sin excep-
ción. Educación gratuita de calidad integral, 
para todos y todas, sin excepción. Viviendas 
de calidad para todos y todas, sin excep-
ción. Salario justo y digno. Trabajo digno 
para todas y todos, sin excepción. Eso es 
Socialismo, en lo social.

 Ahora, en lo económico hay un conjunto 
de frentes de batalla. Socialismo, como dije, 
agrario. Socialismo industrial, Socialismo 
petrolero. Desde mi punto de vista muy 
modesto, debe ser uno de los componen-
tes fundamentales del modelo económico 
socialista que estamos comenzando a cons-
truir. Por eso, y digo eso sobre todo porque 
como le venía diciendo al ministro Ramírez, 
ahora cuando recorríamos este inmenso es-
pacio, estos activos que ahora pasan a ser 
de la República, que pasan a ser de propie-
dad social de todos los venezolanos, yo les 
comentaba qué gigantesco escenario, qué 
gran riqueza, qué gran potencial hay aquí. 

Pero les decía, no olvidemos, y el prime-
ro que no debe olvidarlo, se llama Hugo 
Chávez, el primero que debe estar todos 
los días consciente, despierto, segundo a 
segundo, con esta convicción y las accio-
nes consecuentes, pero debemos estarlo 
todos. No sólo el ministro de Petróleo, el 
vicepresidente Ejecutivo, los ministros, las 
ministras, el gobernador, los trabajadores, 
las trabajadoras, los gerentes de PDVSA, 
los que están en los pozos, los que están 
en los campos, los que están en las insta-
laciones, en todas partes, debemos estar 
conscientes todos los días y activados en la 
dirección, en la solución, en la tarea  más 
bien, de construir el Socialismo. 

Es decir, hemos recuperado estas empresas 
y estos activos, para la Nación. No para con-
vertir a Venezuela en un modelo capitalista 
de Estado o para fortalecer el capitalismo 
de Estado. Es para poner todos estos acti-
vos y fuerza en función de la  construcción 
del Socialismo Nacional Venezolano, del 
Bolivariano, Revolucionario, del Socialismo 
del Siglo XXI. No lo olvidemos ni un solo 
segundo. Ni un solo segundo. 

Primero el ambiente 

De forma tal que a partir de hoy, yo quiero, 
Rafael, que me lleguen, que me comiencen 
a llegar pronto, las iniciativas que surjan 
de los trabajadores, de las gerencias de 
PDVSA, en esa dirección. Yo voy a dar una 
idea. Una nada  más. Que ya ahora la ví de 
nuevo, el activo, la cosa concreta que me 
generó esa idea hace varios meses, cuan-
do vinimos aquí con el Primer Ministro de 
Malasia, el amigo primer ministro Datuk 
Seri Ahmad Badawi, yo veía esos cerros ne-
gros que están ahí y pregunté ¿Y eso qué es, 
carbón? Sí. Eso es carbón. Ah, resulta que 
en el proceso de mejoramiento del crudo 
pesado del Orinoco, hasta que sale por los 
muelles convertido en crudo liviano, como 
debe salir, de 32 grados API, van quedando 
unos subproductos, uno de ellos, carbón de 
gran calidad. Fíjense la importancia de este 
carbón. Por qué yo, cuando me puse a es-
tudiar el tema del carbón de La Guajira y fui 
allá para verlo con mis propios ojos, mandé 
a parar eso ¿Por qué? Porque para sacar 
ese carbón hay que tumbar no sé cuántas 
hectáreas, miles de bosques. No, no. Entre 
el bosque y el carbón, me quedo con el bos-
que y el río y el ambiente. Que se quede ese 
carbón allá abajo. 

Ahora, si algún día se desarrolla una tecno-
logía para sacar ese carbón sin romper el 
bosque, ah bueno, ya será una reserva para 
el futuro. Contamina el agua, contamina el 
aire ¿no? Hay un polvillo ahí de ese carbón 
que además, lo van dejando por las carrete-
ras los camiones y se le mete a los pulmo-
nes a los niños, a todos, pero sobre todo a 
los niños. Allá en el Zulia hay un alto grado 
de enfermedades pulmonares en todos esos 
pueblos, que son cruzados por gandolas y 
gandolas de carbón. 

En cambio, para este carbón no hace falta 
tumbar ni una mata. Este carbón sale de 
aquí mismo. No sé de qué lugar saldrá. 
Ya me enteraré con más detalle. Pero sale 
aquí mismo en el procesamiento. ¿Qué ha 
pasado con ese carbón hasta hoy? Como no 
era de PDVSA, sino que era de las trans-
nacionales, se lo llevaron todito a venderlo 
en el exterior a buen precio en dólares. Y 
nos quedó a nosotros nada, como decía mi 
papá cuando llegaba en bicicleta del mon-
te y no traía nada, y uno salía corriendo y 
preguntaba: “Bendición, papá ¿qué me tra-
jiste?” Decía mi padre “naiboa con queso”. 
Nada, era nada. No traía nada. A veces traía 
otras cosas. Pero “naiboa” nos quedó mi-
ren, como decía mi abuela así “naiboa con 
queso”. Se lo llevaron todito. 

Ahora, Rafael, empezando por ese que 
está acumulado ahí, ahí hay varias tonela-
das de carbón. Ese ya es nuestro. Ese no 
se va de ahí. Ahora nosotros vamos a ha-
cer un plan para ese carbón ¿qué vamos a 
hacer con ese carbón? Porque ese carbón 
es nuestro. Y ese azufre que está ahí, esos 

Los venezolanos no 
teníamos hasta hoy acceso 
al control operacional y al 
proceso de mejoramiento 
de nuestro petróleo 
superpesado de la Faja 

La Revolución Bolivariana puso fin al intento del imperialismo de adueñarse 
de las reservas petroleras
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cerros amarillos que están ahí, azufre. Ese 
es otro subproducto del proceso. También 
se lo llevaban y lo vendían. Y no pagaban 
nada, pero nada, nada. Ahora, ese es un 
ejemplo que yo pongo. Esos subproductos, 
por ejemplo, deben pasar a ser procesados, 
para darle valor agregado al carbón, azufre, 
vanadio, manganeso, níquel, entre otros.

Empresas del pueblo 

Todos esos productos ahora nos quedan a 
nosotros. Pero con esos productos noso-
tros debemos ir conformando empresas. 
Empresas que van a ser ¿de quién? Del 
pueblo. Empresas de propiedad social, de 
producción social, de distribución social. 
Es decir, empresas socialistas. Este es un 
ejemplo  nada más que pongo. Pero surgirán 
muchos otros a lo largo de la evaluación de 
todo este proceso desde la Faja del Orinoco 
y los campos petroleros, hasta los muelles, 
hasta los barcos, los sistemas de transporte, 
todo esto tiene que, en fin, servirnos para 
apuntalar el modelo de desarrollo que esta-
mos realizando y cuyo nombre lo sabemos, 
el Socialismo Venezolano, el Socialismo del 
Siglo XXI. Objetivo: hacer realidad aquí el 
Reino de Dios, lo que dijo Cristo: “Vivamos 
como hermanos. Bienaventurados los que 
tienen hambre porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los pobres porque de ellos 
será el Reino de los Cielos”, pero el Reino 
de los Cielos aquí en la Tierra, no por allá 
en ningún lugar, no, aquí. Eso es posible. 
O como decía Bolívar en el Juramento del 
Monte Sacro, ¿dónde? ¿dónde está la fór-

mula? Se preguntaba aquel jovencito de 22 
años que era Simón Bolívar allá en Roma 
¿dónde? Este mundo –dijo- ha dado para 
todos, refiriéndose a la Europa y a los im-
perios europeos, como el Imperio Romano, 
pero dijo: “para la causa de la humanidad, 
bien poco ha dado por no decir nada”, y 
dijo: “Algún día habrá que despejar –utilizó 
el término exactamente matemático- des-
pejar la misteriosa incógnita”, estaba filo-
sofando como matemático, porque estudió 
mucho la matemática, Simón Bolívar. 

A través del trabajo y el saber 
viviremos en libertad

Todos debemos estudiar mucho, matemáti-
cas, geografía, historia,  petróleo, petroquí-
mica, agricultura. Debemos estudiar todos 
los días. El conocimiento nos hará libres y 
grandes. Decía Bolívar, yo ayer lo estaba re-
cordando, años después en Angostura, aquí 
en el Orinoco, en el discurso al Congreso 
de Angostura dijo: “he intentado excitar las 
dos más grandes palancas del progreso hu-
manos: el trabajo y el saber, los dos más 
poderosos resortes del progreso humano, 
lo que hará a los hombres –dijo- honrados 
y felices, algo muy difícil de lograr” decía 
Bolívar, pero sólo a través del trabajo, el tra-
bajo consciente, el trabajo comprometido, a 
través del saber, del conocimiento, a través 
de la fusión, de la fuerza material y la fuerza 
moral y el conocimiento, seremos honrados 
y seremos libres y nuestra Patria será una 
de las más bellas del Universo. 

Decía Bolívar allá en Roma eso: “La miste-
riosa incógnita del hombre en libertad habrá 
de despejarse, será, en el Nuevo Mundo”. 
Aquí estamos despejándola, ese es el empe-
ño de esta Revolución nuestra, despejar la 
misteriosa incógnita de cómo vivir en liber-
tad. Porque Bolívar también lo dijo, pensan-
do: “las sociedades se han venido moviendo 
de un extremo a otro como un péndulo. En 
un extremo las tiranías feroces, y en el otro 
la anarquía” y él decía “hay que buscar un 
punto intermedio, el del equilibrio del uni-
verso, el equilibrio de la sociedad”. 

Subvertir el viejo orden para crear 
un nuevo mundo

La Revolución Bolivariana, ojalá cada día 
lo entiendan más todos los venezolanos y 
venezolanas y aquí sigo haciendo un lla-
mado a todos los que me siguen en este 
esfuerzo, a todos los que estamos compro-
metidos en este esfuerzo revolucionario, 
hagamos mayores esfuerzos, a su vez, para 
despejar temores, dudas y miedos en otras 
personas que sigue siendo perturbadas por 
la mentira, por las campañas del enemigo, 
por las campañas adversarias para que 
cada día crezca más la fuerza popular de la 
Revolución Bolivariana, la fuerza social de 
la Revolución Bolivariana. 

Y esto, compañeros, compañeras, esto debe 
ser tarea de todos los días, no descansemos 
un día. Algunos han manipulado, como ma-
nipulan muchas veces cosas que yo digo, 
las descontextualizan y las mandan al mun-
do, al exterior para tratar de pintarme a mí, 
lo que yo no soy, como un tirano, un hombre 
enfermo de poder. ¿Poder? Más bien le de-
cía anoche yo al periodista Bat Jones, yo me 
concibo como un anti poder más bien, yo 
choco con el poder ¿cuál es el poder mun-
dial? El Imperio. ¿El poder en Venezuela? 
La oligarquía que se instaló aquí y sigue te-
niendo mucho poder. Nosotros somos más 
bien el anti poder, estrategia de anti poder, o 
como le dije a José Vicente Rangel hace va-
rias semanas cuando me entrevistaba para 
su programa José Vicente Hoy. Me pregun-
taba ¿tú fuiste un subversivo o algo así? No 
lo soy. Yo soy un subversivo solo que estoy 
en Miraflores, pero Venezuela tiene un sub-
versivo en Miraflores y yo los invito a que 
cada día todos seamos más subversivos. 
¿De dónde viene la palabra subversivo? De 
subvertir el viejo orden para crear un nuevo 
mundo. Hay que romper con lo viejo y de 
ahí la lucha a muerte contra la corrupción, 
contra los vicios, contra el egoísmo, el in-
dividualismo, el ansia de riqueza material; 
contra todo eso tenemos que ser subversi-
vos de un nuevo tiempo nacional, de una 
Venezuela nueva.

Pero ustedes saben y en este acto es muy 
conveniente que yo lo diga, que insista en 
ello, que para nosotros seguir transitando 
el camino por donde vamos, para seguir 
profundizando el proceso revolucionario y 
vencer los obstáculos de todo tipo que apa-
recerán en el camino, nosotros necesitamos 
incrementar el poder nacional. Es como un 
atleta pues, usted se está preparando para 
hacer un cross country, ir corriendo de aquí 
al Orinoco y luego que llegue a la orilla del 
río cruzarlo nadando y después que llegue 
al otro lado del río agarrar una bicicleta y 
llegar en bicicleta hasta Mérida. Ah bueno, 
¿ese es su recorrido? Prepárese para que 
incrementen su capacidad, potencial, poder, 
capacidad aeróbica, músculos, inteligencia, 
para poder llegar al Pico Bolívar ¿en cuánto 
tiempo? No sé cuántos meses. 

Hagamos Núcleos 
de Desarrollo Endógeno. 
Sigamos refinando petróleo 
para darle más valor 
agregado a la industria 
petrolera, con el fin de 
convertir este Complejo en 
uno de los más grandes de 
Latinoamérica

Ahora, si alguno de nosotros se va ahorita, 
por más muchacho que sea, se va corriendo 
hacia Mérida y después en bicicleta ¿qué 
creen ustedes que es más fácil, hacer eso 
o hacer la Revolución Bolivariana? ¿qué 
será más fácil? Levanten la mano los que 
creen que es más fácil ir corriendo de aquí 
a Mérida. Los que creen que es más fácil 
eso que hacer la Revolución. Voy a hacer la 
pregunta otra vez, levanten la mano los que 
creen que es más fácil hacer la Revolución 
que ir corriendo hasta Mérida. Pues están 
equivocados. Según mi criterio o será que 

De ahora en adelante 
el petróleo será para el 
desarrollo nacional y para 
el bienestar del pueblo 
venezolano, gracias a los 
adelantos tecnológicos 
que impulsa el Instituto 
Tecnológico Venezolano 
de Petróleo (Intevep), filial 
tecnológica de PDVSA

El presidente Chávez rebautizó como Complejo Criogénico José Antonio Anzoátegui, al viejo Complejo de Jose
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yo no he sabido hacer la pregunta, es un mi-
llón de veces más difícil hacer la Revolución 
que ir a Mérida corriendo, mucho más di-
fícil, por lo tanto se requiere que nosotros 
todos los días estemos incrementando 
nuestra capacidad en lo individual y en lo 
colectivo, para ir en esa carrera que se llama 
la Revolución rumbo al Pico Bolívar, que no 
es otra cosa que el proyecto y la grandeza 
bolivariana, ese es nuestro Pico Bolívar. 
Hacia allá es que vamos. 

Sólo uniéndonos podremos ser 
verdaderamente grandes

En una ocasión, hablando con el Imán Alí 
Jamenei, líder espiritual del pueblo iraní, él 
me lo decía, y tiene razón Jamenei, es un 
asunto de poder. Y es lo mismo que decía 
Bolívar ¿por qué Simón Bolívar se fue de 
Venezuela cuando no había ni una bicicleta 
siquiera? A caballo se fueron, a pie, en bar-
cos, el ejército libertador de Venezuela, des-
pués que libertó a Venezuela se fueron casi 
todos hacia el Ecuador cruzando montañas, 
y después que libertaron a Ecuador, no unie-
ron a la Nueva Granada, se fueron al Perú y 
allá llegó el Mariscal Antonio José de Sucre 
hasta las pampas altísimas del Perú, hasta 
el Alto Perú, a batallar contra el imperio es-
pañol para liberar al Perú, y después siguie-
ron más allá hasta las alturas insondables 

de Bolivia, hasta el Lago Titicaca y más allá 
hasta el Potosí, a 10.000 metros sobre el ni-
vel del mar ¿por qué? Porque Bolívar tenía 
clara la concepción de que sólo uniendo los 
territorios, uniendo las poblaciones, unien-
do los gobiernos, uniendo los ejércitos y las 
Marinas de Guerra de aquellos países que 
nacían, podrían ser libres, ese es un asunto 
de poder. La palabra lo dice ¿podemos o no 
podemos? 

Sólo uniéndonos como pueblo podremos 
incrementar nuestra fuerza material, nuestra 
fuerza moral, el poder moral de la Nación, 
el poder económico de la Nación, el poder 
intelectual de la Nación, el conocimiento, el 
poder militar y territorial de la Nación.  Sólo 
incrementando el poder nacional podremos 
ser verdaderamente independientes, libres, 
podremos ser verdaderamente grandes.

Acaba de celebrarse en Barquisimeto 
la Cumbre de Países Miembros de la 
Alternativa Bolivariana para nuestra 
América, vamos en esa dirección. Anoche 
hablé por teléfono con el compañero Evo 
Morales, presidente de Bolivia, hablábamos 
un conjunto de temas, bueno, la unión de 
Bolivia y Venezuela, la unión de Venezuela 
con Cuba, con Nicaragua, esa unión profun-
da que está naciendo nos hace más fuertes, 
la unión de Suramérica. Hace dos semanas 
aquí estuvo el Presidente Lula, colocando  
la piedra fundacional de un gran complejo 
petroquímico entre Brasil y Venezuela, aquí 
mismo en el Terminal, en este gran complejo 
José Antonio Anzoátegui. Después fuimos a 
Margarita a la Cumbre de los presidentes 
suramericanos, esa es la dirección en la que 
estamos nosotros comprometidos, la unión 
de Suramérica, la unión de América Latina 
y el Caribe, y este petróleo venezolano es 
un instrumento para la unión de los pueblos 
de América Latina, para la unión de los go-
biernos de América Latina y el Caribe, es un 
arma el petróleo, esa es otra de las forta-
lezas que hoy estamos sumando a nuestro 
proceso. En la Faja del Orinoco se están 

produciendo ahorita cerca de 400 mil ba-
rriles diarios de petróleo, pero la capacidad 
instalada que nosotros ahora tenemos es de 
600 mil. Hasta hoy, no podíamos disponer 
de esos barriles porque estas empresas nos 
pagaban era una miseria y se llevaban el pe-
tróleo ¿cuánto se ganaban? ¿qué porcentaje 
se ganarían? No sé cuánto, mil por ciento. 
Si no pagaban casi nada, y además PDVSA 
tenía que indemnizarlos, esa es otra cosa 
que poco se conoce, todas sus inversio-
nes, que si tenían que reparar una tubería, 
un depósito, entonces venía PDVSA y tenía 
la obligación de indemnizarlos en dólares, 
además. 

Ahora todo eso se acaba y esos recursos 
seguirán fortaleciendo el poder econó-
mico de la Nación y el petróleo de la Faja 
Petrolífera del Orinoco, totalmente nuestro 
porque ni siquiera el petróleo era nuestro; 
estamos recuperando ese petróleo, estamos 
recuperando esas reservas, esos campos 
petroleros. Estamos recuperando todo el 
proceso de transformación de mejoramien-
to, yo creo que aquí en esta amplia región, 
le dije a Rafael, allá en esa montaña, debe-
ríamos hacer nosotros una ciudad, Ciudad 
José Antonio Anzoátegui, por ejemplo. 
Deberíamos ampliar en base a este gran 
Complejo de José Antonio Anzoátegui, en 
todas las áreas circundantes, un gran pro-
yecto de desarrollo habitacional, agrícola, 
pesquero, que esto se convierta en uno de 
los más grandes núcleos de desarrollo en-
dógeno, industrial e integral del país. 

Aquí vamos a continuar procesando el pe-
tróleo aguas abajo, la refinación del petróleo 
para darle más valor agregado. Habrá que 
construir aquí las instalaciones necesa-
rias para continuar el proceso, porque ya 
el mejoramiento es parte de la refinación, 
pero habría que procesar y sacar la gasolina 
y fuel oil, el gas oil y todos los derivados 
del petróleo, pero además de eso utilizar el 
potencial petroquímico que viene desde la 
Faja del Orinoco, para convertir al Complejo 

José Antonio Anzoátegui en uno de los más 
grandes polos petroquímicos de Venezuela 
y del Continente Americano.

En fin, todo esto fortalece el poder nacio-
nal; todo esto fortalece el proyecto nacional; 
todo esto fortalece la estrategia nacional. Yo 
felicito a la nueva PDVSA roja, rojita; a sus 
trabajadores y a sus trabajadoras; al minis-
tro Rafael Ramírez y a toda la directiva de 
Petróleos de Venezuela. Bienvenidos los tra-
bajadores de las antiguas asociaciones es-
tratégicas de la Faja Petrolífera del Orinoco 
porque ahora son trabajadores y trabajado-
ras de PDVSA. El petróleo de Venezuela es 
venezolano. La Faja Petrolífera del Orinoco 
es íntegramente venezolana. Venezuela es 
libre y nuestro petróleo es nuestro gracias 
a la Revolución Bolivariana.

¡Que viva Venezuela libre!

¡Que viva la Revolución Bolivariana!

¡Que vivan los trabajadores!

¡Que viva PDVSA!

¡Patria, Socialismo o Muerte!, Venceremos. 
Gracias hermanos y hermanas.

Muchas gracias. 

Debemos estar 
activados en la tarea de 
construir otro tiempo. 
Debemos avanzar en el camino 
del Socialismo petrolero, 
del Socialismo industrial, 
del Socialismo social y del 
Socialismo agrario con el 
objetivo de hacer realidad 
el reino de Dios”, dijo el 
Presidente Chavez

Así construimos el 
Socialismo, porque no puede 
haber proyecto socialista si 
el país no tiene el control de 
su riqueza, de sus recursos 
naturales, que deben ser 
desarrollados ampliamente 
en beneficio del pueblo y del 
proyecto económico de la 
Nación

Durante el acto de recuperación de la Faja Petrolífera del Orinoco, el presidente Chávez propuso impulsar en las adyacencias del Complejo José Antonio 
Anzoátegui un verdadero polo de desarrollo habitacional, agrícola y pesquero


